
EL DISCURSO DEL PCE EN TORNO A LA «CUESTIÓN AGRARIA»  

Y LA SOCIALIZACIÓN DEMOCRÁTICA EN EL MUNDO RURAL ANDALUZ 

(1921-1960) 

 

Mª Candelaria Fuentes Navarro∗ 

Universidad de Granada 

 

Introducción 

En la presente comunicación trataremos de abordar la importancia que la 

conocida como «cuestión agraria» tuvo para el Partido Comunista de España desde su 

fundación hasta finales de los años cincuenta del pasado siglo. Consideramos esta 

cuestión fundamental para entender el reajuste de las posiciones comunistas en torno a 

este problema impulsado a partir de su VI Congreso en 1960, así como su posterior 

política de actuación y movilización de la población rural andaluza. 

En el epicentro del ideario comunista, continuaba latiendo con fuerza la 

necesidad de llevar a cabo una profunda Reforma Agraria que entregase la tierra en 

manos de quien la trabajaba. Conscientes de la evidente potencia movilizadora y 

simbólica de estas consignas, la estrategia del PCE para la organización del partido en el 

campo se centró en la explotación de esta vía de actuación con el objetivo de movilizar 

a la población jornalera y al pequeño campesinado. Ambos sectores de la población se 

vieron fuertemente perjudicados por el proceso de capitalización de la agricultura 

española y la «crisis de la agricultura tradicional». 

A lo largo de este trabajo, abordaremos los primeros pasos dados por la 

organización comunista en el mundo rural en el sentido apuntado, presentando el 
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«asamblearismo» como una de las primeras manifestaciones de socialización 

democrática impulsadas por el PCE en el campo andaluz. 

 

El PCE y la «cuestión agraria». De los primeros pasos de la estrategia agrarista 

(teoría de la «revolución democrática» durante los años 30) a la estrategia 

renovada: el discurso agrarista del PCE (1957-1960) 

Partimos de la hipótesis, ya defendida en otros lugares1, de que el hecho de que 

parte de las organizaciones de izquierda prestaran una atención a las necesidades y 

reivindicaciones de un amplio espectro de la población rural perjudicada por los 

cambios acontecidos en el sector primario durante los años finales del siglo XIX y 

primer tercio del siglo XX, reportó a estas mismas organizaciones un gran apoyo 

popular y el paulatino acceso a los instrumentos de poder local. De esta manera, la 

«cuestión agraria» –entendida como la inaplazable necesidad de modernizar las 

estructuras agrarias del país-, era situada en el epicentro de las reivindicaciones de la 

izquierda marxista –y en parte de la libertaria-, y se enarbolaba como la bandera gracias 

a la cual penetraría la democracia política y económica en el mundo rural, y por 

extensión, en el conjunto del país. 

Desde su fundación en 1921, el PCE se vio influenciado por estos 

planteamientos, y, recogiendo las semillas plantadas previamente por anarquistas y 

socialistas en el campo, vio en el conflicto civil que estalló en 1936, la mejor de las 

oportunidades para poner en práctica su concepto de «revolución democrática». En ella 

las masas obreras y campesinas llevarían a cabo por ellas mismas la revolución 
                                                 
1 COBO ROMERO, F.: Por la Reforma Agraria hacia la revolución. El sindicalismo agrario socialista 
durante la II República y la Guerra Civil, (1930-1939), Granada, Universidad de Granada, 2007; 
ACOSTA RAMIREZ, F.; CRUZ ARTACHO, S. y GONZALEZ DE MOLINA, M.: Socialismo agrario, 
conflicto rural y democracia en el campo español (1880-1930). Los orígenes de la federación de 
trabajadores de la tierra, Madrid, Ministerio de Medio Ambiente, Medio Rural y Marino, 2009; 
HERRERA GONZÁLEZ DE MOLINA, A.: La construcción de la democracia en el campo, (1975-
1988). El sindicalismo agrario socialista en la transición española, Madrid, Ministerio de Medio 
Ambiente, Medio Rural y Marino, 2007. 
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socialista en España, dada la incapacidad manifiesta de la burguesía española para la 

consecución de tan elevado objetivo2. 

Ya durante el franquismo, los cambios experimentados en el sector agrario como 

consecuencia de las políticas agrarias del primer periodo de la dictadura, fueron 

utilizados por los comunistas españoles para renovar y retomar su estrategia en torno a 

la «cuestión agraria», y otorgar un papel protagonista a los trabajadores asalariados del 

campo y al pequeño campesinado. Ésta se plasmó en el VI Congreso del PCE celebrado 

en Praga en 1960, pero continuaría vigente hasta bien entrada la democracia.  

 

El discurso comunista acerca de las consecuencias de la política agraria franquista y 

la capitalización de la agricultura en España. Del III Pleno del Comité Central del 

PCE al VI Congreso comunista (1957-1960) 

El III Pleno del Comité Central del PCE 

En septiembre de 1957 tuvo lugar la tercera reunión del Pleno del Comité 

Central. Junto al examen del socialismo en la URSS con motivo del 40 aniversario de la 

Revolución Rusa, dos cuestiones retuvieron la atención de los dirigentes del partido: la 

«cuestión agraria» y la preparación de lo que iba ya tomando la forma concreta de una 

Jornada de Reconciliación Nacional 3. Sobre la base de un documentado informe de 

Juan Gómez –Tomás García- el Pleno del Comité Central elaboró la plataforma del 

partido para el trabajo en el campo. La importancia de esta resolución se debe medir por 

                                                 
2 Sobre el papel del Partido Comunista de España durante el periodo republicano y de la guerra civil 
véase: CRUZ, R.: El Partido Comunista de España en la II República, Madrid, Alianza Universidad, 
1987; BERNECKER, W.: Colectividades y revolución social. El anarquismo en la Guerra Civil española 
(1936-1939), Barcelona, Crítica, 1982. p. 61-77. Para conocer la postura de los comunistas españoles 
sobre las características que la revolución democrática debía tener en España y sobre los problemas que 
ésta planteaba al final del periodo franquista, véase ANDRES, E.: «La revolución democrática española», 
Realidad, (Julio 1966), pp. 92-112 y HERNÁNDEZ MARRERO, J. et alii: «La revolución democrática y 
la línea política del PCE en los años treinta: cuatro décadas después…que siga el debate», Historia Actual 
Online, 23 (otoño 2010), pp. 186-206. 
3 Véase al respecto: SÁNCHEZ RODRÍGUEZ, J.: Teoría y práctica democrático en el PCE (1956-1982), 
Fundación de Investigaciones Marxistas, Madrid, 2004. pp. 16. 
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el eco que los comunistas consideraron que alcanzó entre las masas campesinas, y por la 

participación que a partir de ella tuvieron éstas en la lucha de las masas populares en el 

campo contra la dictadura. Se presentó un análisis de la evolución de la agricultura 

española para el período 1940-1956 que supuso un giro radical en la interpretación que 

desde la izquierda se venía haciendo del grado y vías de penetración del capitalismo en 

el sector agrario, pero que, si tenemos en cuenta la evolución de éste en general y 

andaluz en particular, estuvo completamente desacertado en el diagnóstico de las 

consecuencias concretas de ese modelo económico impuesto por el franquismo4. Lejos 

de producirse un proceso de concentración de la tierra con la consiguiente 

proletarización del campesinado, se asiste al fortalecimiento de el segmento de 

pequeños propietarios y de la explotación familiar. 

Sin embargo, sus planteamientos contribuyeron decisivamente a modernizar el 

modelo de Reforma Agraria impulsado por el PCE desde aquel momento. En efecto, en 

ellos se encuentra el origen de las cuestiones planteadas por el VI Congreso del partido 

celebrado en Praga en 1960. 

 

El VI Congreso del PCE  

Las transformaciones experimentadas por la agricultura y la sociedad rural 

española y andaluza durante las dos décadas posteriores a la finalización de la guerra 

civil, motivaron la inserción de algunas importantes modificaciones en el programa 

agrario del Partido Comunista5. De tal manera que en las resoluciones adoptadas en el 

                                                 
4 Para un análisis completo de la postura comunista en torno a las consecuencias de la penetración del 
capitalismo en la agricultura y sobre el proceso de concentración de la tierra y proletarización del 
campesinado, véase: GÓMEZ, T.: La evolución de la cuestión agraria bajo el franquismo, Archivo 
Histórico del PCE, Sección Documentos del PCE, Documentos por años, Actas del Pleno del Comité 
Central del PCE, 1957. 
5 La bibliografía sobre este tema es amplísima. Véase, por ejemplo, la obra de referencia básica: 
NAREDO, J. M.: La evolución de la agricultura en España (1940-2000), Granada, Universidad de 
Granada, 2004. 
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transcurso del VI Congreso del Partido, se prestó una especial atención a la 

reivindicación de medidas favorecedoras del campesinado familiar.  

Según el criterio de los comunistas españoles, para la sustitución del régimen 

dictatorial franquista por un sistema que garantizase las libertades políticas y la 

democracia, el concurso de campesinos y jornaleros era esencial. Una condición 

inexcusable en la conquista de la democracia política y social descrita residía en la 

democracia económica, entendida como el soporte sustancial sobre el que se edificaría 

la propuesta de superación política de la dictadura. Es aquí, donde de nuevo –como ya 

hicieran durante la guerra civil-, los comunistas erigían en objetivo de inexcusable 

consecución la erradicación de las poderosas reminiscencias de carácter feudal y 

monopolista con las que aún continuaba revestido el grueso de la agricultura española. 

Tras la experiencia republicana y guerracivilista, el mensaje comunista en torno a la 

«cuestión agraria» volvía a ser claro y rotundo. Y se dirigía especialmente contra la 

persistencia de un latifundismo esencialmente injusto, asentado sobre la reproducción 

de modelos de concentración de la propiedad con un claro ascendente histórico, cuya 

prolongación habría sumido al conjunto de la agricultura española, con la complicidad 

del proceso de capitalización monopólica experimentado en la mayor parte del sector 

primario, en una clara situación de parálisis. Nuevamente se atribuía a la gran propiedad 

latifundista un carácter semifeudal y atrasado, culpabilizándola, por consiguiente, de 

todos los males que aquejaban, no únicamente al vasto colectivo de jornaleros 

empobrecidos a quienes no les quedaba otra alternativa que la emigración, sino 

asimismo, a una extensa capa de pequeños y modestos cultivadores asediados por el 

peso de las rentas, la asfixiante imposición tributaria, o la escasa capitalización de sus 

minúsculas explotaciones. 
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La única alternativa propuesta por el PCE a esta calamitosa situación descrita 

por el sector agrícola, pasaba una vez más por la Reforma Agraria, la expropiación de 

los grandes latifundistas y la entrega de las tierras expropiadas en beneficio de los 

amplios colectivos jornaleros desposeídos. Entendidas, todas estas soluciones, como los 

instrumentos más eficaces para lograr una adecuada modernización agraria, la elevación 

de los rendimientos y el incremento de la productividad. Se entiende de este modo, que 

la satisfactoria plasmación de las propuestas de transformación del sector agrario 

adelantadas por los comunistas, pasaba necesariamente por la rehabilitación de la 

consabida consigna de «la tierra para quien la trabaja»6.  

Además, y teniendo el cuenta al clima social captado por el PCE en el campo, se 

había llegado a una situación de tensión, en la que los agricultores empezaban a exigir 

de todos un esfuerzo por mejorar su situación. La posición del partido en este sentido 

era firme y clara: la sociedad debía restituir el campo una parte de lo mucho que se le 

había «expoliado». Para ello hacía falta otro régimen y otra política. Y ante todo, como 

venimos apuntando, hacía falta una profunda Reforma Agraria que acabase con los 

latifundios y pusiera la tierra en poder de quienes la trabajan. 

A partir de todo lo expuesto con anterioridad, podemos llegar a la conclusión de 

que el en seno del partido eran plenamente conscientes –como ya lo fueron en su 

momento los dirigentes socialistas durante el primer tercio del siglo XX- de que 

necesitaban movilizar a las masas sociales del mundo rural para construir la democracia 

en España, y para ello era completamente necesario tejer un hilo discursivo capaz de 

ello. Recuperar lo que la represión franquista había destruido desde el final de la guerra 

civil, y darle un renovado impulso. Santiago Álvarez explica estas cuestiones con 

claridad: 
                                                 
6 COBO ROMERO, F. y ORTEGA LÓPEZ, T.: «El PCE y la cuestión agraria en Andalucía durante el 
Tardofranquismo y la Transición política a la democracia, 1956-1983», Historia Actual Online, núm. 7, 
primavera 2005, pp. 27-42, pp. 35-36. 
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Al partir de la realidad para elaborar un detallado programa agrario, nuestro 

partido ha tenido en cuenta, a la vez que las necesidades del campo, el carácter de la 

lucha de los campesinos en la actual etapa y la necesidad de influir lo más posible en 

ella. Se trata de hacer de esta lucha –partiendo de cada reivindicación campesina- el 

centro motor de la Reforma Agraria que nos proponemos como objetivo inmediato7. 

 

El PCE detectó que algo se estaba moviendo en el campo, que comenzaban a 

sentirse protestas y manifestaciones de descontento con la política del régimen casi al 

mismo nivel que en el las zonas industrializadas, y muy hábilmente se apresuró a 

adecuar su discurso a esta nueva realidad para granjearse el apoyo de unas bases 

sociales que estimaron fundamentales para derrocar a la dictadura franquista e instaurar 

un sistema político que garantizase las libertades democráticas. En este sentido, el 

nuevo papel otorgado en el discurso comunista a la masa social rural es esencial. 

 

La Reforma Agraria y la consigna la «tierra para quien la trabaja». Algunas 

consideraciones 

Santiago Carrillo se mostraba así de rotundo ante los asistentes al VI Congreso 

del PCE al hablar del Programa democrático del Partido:  

 

El cambio fundamental que los comunistas proponemos es la Reforma Agraria, 

mediante la expropiación con indemnización, de la aristocracia latifundista absentista. 

Quedan exentas de esta medida de expropiación las propiedades explotadas 

racionalmente por sus mismos dueños, cualquiera que sea su extensión8. 

                                                 
7 ÁLVAREZ, S.: El Partido Comunista y el campo. La evolución del problema agrario y la posición de 
los comunistas, Madrid, Ediciones de la Torre, 1977, p. 58. 
8 AHPCE, Informe presentado por Santiago Carrillo en el VI Congreso del PCE, Sección Documentos 
del PCE, Congresos, 1960.  
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Afirmaciones como esta dan cuenta de la importancia que para los comunistas 

va a tener una vez más la Reforma Agraria, no solamente como un objetivo ineludible 

para la consecución de la democracia económica y política para España, sino también 

como un potente elemento simbólico manejado y moldeado por ellos para movilizar a la 

población.  

Como hemos visto, la Política de Reconciliación Nacional promovida por el 

PCE desde 1956 y el VI Congreso del partido, supusieron un punto de inflexión en las 

consideraciones de los comunistas españoles en torno a la situación en el agro español y 

las medidas necesarias e inaplazables que debían ser tomadas para corregir su rumbo y 

luchar contra la dictadura franquista, responsable último de la misma. La solución a 

todos esos males estaría en la realización de una completa Reforma Agraria, que pusiera 

la tierra en manos de quien la trabajaban.  

Santiago Carrillo apuntaba igualmente a que, en estrecha relación con los 

objetivos propuestos por la Política de Reconciliación Nacional, el discurso comunista 

en torno a la Reforma Agraria y la consigna «la tierra para quien la trabaja» pretendía 

igualmente «el hallazgo de un lenguaje común sobre cuestiones inmediatas […]». Así, 

en el centro de ese lenguaje al que Carrillo se refiere, los comunistas situaron la 

profunda reforma de las estructuras agrarias. Conscientes de la potencialidad 

movilizadora de unas masas sociales rurales profundamente lesionadas en sus intereses 

económicos, pero también en sus identidades campesinas tradicionales, el PCE 

diagnosticó que la única solución posible a esa situación injusta era la realización de 

una plena reforma de las estructuras agrarias: 

 

(…) el problema de la tierra, el problema de la Reforma Agraria, debe ser hoy la 

consigna fundamental de la lucha en el campo. 
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Aunque no arranquemos la tierra al actual régimen, dado que es el régimen de 

los grandes terratenientes, en las condiciones actuales elevaremos y haremos mucho 

más potente la lucha por la democracia en el campo, mostrando a obreros y campesinos 

el único camino que ante ellos se ofrece para salir de la miseria9. 

 

Esta reforma debía llevarse a cabo de manera inaplazable, y la construcción de la 

democracia en España quedaba supeditada a ese objetivo. Para ello necesitarían el 

apoyo por igual de todos los sectores sociales comprometidos con esa causa. Alrededor 

de esta idea, el PCE construirá todo un entramando simbólico capaz de canalizar e 

impulsar las energías movilizadoras de campesinos y obreros agrícolas10. De ella 

partirán todas las iniciativas organizativas del partido en pueblos y aldeas. 

En el caso concreto de Andalucía, dadas sus características socioeconómicas, la 

insistencia comunista en la necesidad de llevar a cabo una completa Reforma Agraria, 

tuvo un gran eco en la débil organización del partido en el campo. En efecto, desde 

finales de la década de los cincuenta, y sobre todo a lo largo de la década de los sesenta 

y los inicios de la de los setenta, los comunistas andaluces persistieron en la difusión de 

las principales consignas sostenidas por la dirección central comunista en torno al 

problema agrario español y su particular resolución. Desde la fragilidad y la 

inconsistencia de la mayor parte de los órganos de prensa y los medios propagandísticos 

de difusión escrita con que contaban las células clandestinas de organización del Partido 

                                                 
9 AHPCE, Informe del Comité Ejecutivo, presentado por el camarada Santiago Carrillo, Secretario 
General del C. C. sobre «Las tareas del Partido en la presente situación internacional y nacional». 
Sección Documentos del PCE, Documentos por años, (Carpeta 42), 1961. 
10 Estas cuestiones han sido abordadas por Francisco Cobo y Teresa Ortega en COBO ROMERO, F. y 
ORTEGA LÓPEZ, T. Mª:«El Partido Comunista de España y la cuestión agraria en Andalucía durante el 
Tardofranquismo y la Transición Política a la Democracia, 1956-1983», Historia Actual Online, 7 (2005). 
pp. 27-42; «La actitud de los asalariados. Nuevas interpretaciones para el estudio de los móviles de la 
protesta laboral y la oposición democrática al Franquismo», en SÁNCHEZ RECIO, G. (coord): Eppure si 
muove : la percepción de los cambios en España (1959-1976), Madrid, Biblioteca Nueva, 2008. pp. 121-
144; COBO ROMERO, F. y FUENTES NAVARRO, M. C: «Los comunistas, la democracia y el campo. 
El «asamblearismo campesino» y la difusión de valores democráticos entre la sociedad rural, 1962-
1975», en ORTEGA LÓPEZ, T. y COBO ROMERO, F. (eds): La España rural. Siglos XIX y XX, 
Universidad de Granada, en prensa. 
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Comunista en las distintas provincias andaluzas11, se insistía una y otra vez en la 

glorificación de la Reforma Agraria. Erigida en panacea destinada a resolver las 

carencias e injusticias padecidas por los jornaleros agrícolas y el campesinado más 

pobre. 

El diseño de los desequilibrios estructurales que subyacía en casi todos los 

análisis efectuados por los comunistas andaluces en torno a la calamitosa situación 

padecida por la agricultura y el campesinado bajo el régimen franquista, pivotaba 

constantemente sobre la señalización del latifundismo, y el desigual e injusto reparto 

histórico de la tierra, como los culpables  primordiales de la ruinosa situación padecida 

por millares de campesinos y trabajadores agrícolas. Atribuyéndose asimismo a la gran 

explotación latifundista, con una terquedad un acentuado carácter de atraso e 

incapacidad productiva, en muchos casos derivada del egoísmo de sus propietarios o de 

la frecuente práctica del absentismo empresarial. En suma, pues, los comunistas 

andaluces efectuaban constantes llamamientos a la lucha organizada de los jornaleros y 

los campesinos más pobres frente a la dictadura franquista, entendida como el régimen 

político antidemocrático y oligárquico que garantizaba, mediante sus particulares 

políticas de ordenación agraria, la protección de los intereses de la gran burguesía 

agraria y la continuidad del latifundismo.  

La consabida consigna de «la tierra para quien la trabaja», tan profusamente 

difundida por los comunistas, se dirigía especialmente al extenso colectivo de jornaleros 

y trabajadores agrícolas sin tierra, concebidos como los primeros beneficiarios de la 

distribución de las tierras expropiadas a los grandes terratenientes y los ricos 

propietarios latifundistas. Y, en menor medida, a los campesinos pobres o modestos 

propietarios o arrendatarios. Por lo tanto, si bien es cierto que entre las propuestas de 

                                                 
11 Véase, por ejemplo La Voz del Campo Andaluz. 
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resolución del problema agrario los comunistas contemplaban asimismo la inmediata y 

urgente adopción de medidas orientadas a salvaguardar los intereses del campesinado de 

pequeños propietarios y arrendatarios del expolio y expropiación ejercida por los 

grandes consorcios financieros, la imposición tributaria, o los odiados intermediarios, 

no lo es menos que en la cabecera de todas su propuestas programáticas de hallaba la 

inaplazable realización de la soñada Reforma Agraria. Y en la entrega de las tierras 

arrebatadas a los ricos propietarios latifundistas mediante la acción de un gobierno 

democrático, al denso conjunto de los jornaleros y los campesinos más pobres. A fin de 

que fuesen ellos mismo de manera enteramente libre y democrática, quienes decidiesen  

bajo qué forma, si bien individual o colectiva, deberían proceder a la explotación y el 

usufructo de las tierras percibidas. 

Todo este conjunto de apreciaciones, nos induce a pensar que la imagen 

mitificada del reparto y la Reforma Agraria, como instrumentos salvíficos que pondrían 

fin a una prolongada era de injusticia en el reparto de la tierra, alimentó el imaginario de 

extensas capas de jornaleros agrícolas y braceros de las comarcas andaluzas con una 

mayor concentración de la población asalariada rural, y suscitó su movilización. Por 

otra parte, los pilares fundamentales de la interpretación comunista acerca del carácter 

profundamente desequilibrado que exhibía el sector agrícola español, y andaluz por 

excelencia, perduraron intactos en el periodo culminante de la dictadura franquista12.  

Pasemos, por último, a examinar los primeros pasos dados por los comunistas 

españoles en la construcción de la democracia en el campo. Las propuestas relacionadas 

con las estrategias de organización, difusión y movilización propuestas por el PCE a 

partir de su VI Congreso. Pensamos que se trata sin duda de una cuestión fundamental, 

puesto que partiendo de las bases estipuladas en esa reunión, comenzaron a actuar en las 

                                                 
12 COBO ROMERO, F. y ORTEGA LÓPEZ, T. Mª: «El Partido Comunista de España y la cuestión 
agraria…», op. cit., pp. 37-38. 
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zonas rurales de una forma que les permitiese extender su discurso agrarista y lo que es 

más importante, que éste penetrara en sus destinatarios principales: los pequeños y 

medianos campesinos y los obreros agrícolas. 

 

Los primeros pasos en la construcción de la democracia en el campo. Organización 

y estrategias de movilización. El «asamblearismo» campesino y la difusión del 

discurso agrarista 

Hemos mencionado brevemente la potencialidad movilizadora del discurso en 

torno a la Reforma Agraria y la consigna «la tierra para quien la trabaja». La labor 

organizativa de los comunistas en el campo pivotó en alrededor de estas dos cuestiones. 

En estrecha relación con la recuperación de un discurso concreto que consiguiera 

concitar numerosos apoyos dentro del mundo rural, el PCE elaboró un programa 

específico de actuación para el campo a nivel de organización, difusión y movilización. 

Con el objetivo de canalizar las energías movilizadoras que, a partir la Jornada de 

Reconciliación Nacional, la difusión del discurso en torno a la reforma agraria, y la 

consigna «la tierra para quien la trabaja» los comunistas consiguieron generar13. 

                                                 
13 Son numerosas las alusiones que desde dentro del partido se hicieron a la nueva situación política 
inaugurada tras la Jornada de Reconciliación Nacional y el III Pleno del PCE celebrado en 1957: «La 
política de reconciliación nacional, defendida por el Partido, ha contribuido de manera decisiva a cambiar 
el ambiente en los pueblos, haciendo ver a muchas gentes preocupadas por lo que pueda pasar mañana, 
que el cambio de puede y debe lograrse sin violencia, sin nuevos derramamientos de sangre, sin guerra 
civil. Con lo cual, la lucha de masas del campo ha recibido un gran impulso, las acciones de los obreros 
agrícolas encuentran un mayor apoyo por parte de los campesinos y, en general, la coincidencia de los 
diversos sectores del campo frente a la dictadura, ha empezado a manifestarse también en el terreno de la 
acción como se vio en la Jornada de Reconciliación Nacional, y más claramente aún, en la huelga 
nacional pacífica del 18 de junio. Por otro lado, la plataforma agraria elaborada por el III Pleno de nuestro 
Comité Central, sobre la base del análisis de la cuestión agraria hecho por el camarada Juan Gómez, ha 
encontrado una acogida muy favorable en los más diversos medios del campo y entre todos nuestros 
aliados. Los resultados de esta política son evidentes.». AHPCE: Informe de Ignacio Gallego. VI 
Congreso del PCE, Sección Documentos, Congresos, 1960. Por otra parte, los informes del partido dan 
cuenta de la progresiva influencia del partido en el campo: «Las masas del campo dan muestra de espíritu 
revolucionario. La influencia del Partido Comunista de España entre ellas es relativa, pero cada día 
mayor. Se caracteriza por la extensión de sus organizaciones regulares. Pero es un hecho también la 
existencia de miles de trabajadores que, sin figurar encuadrados en ninguna célula, se consideran 
comunistas». Además, se reconoce la influencia anarquista en las zonas predominantemente latifundistas 
«…es una hecho que en extensas zonas de las regiones latifundistas de Extremadura y Andalucía, por 
ejemplo, donde antaño prevalecieron las corrientes ideológicas reformistas y anarquistas, las masas de 
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Así, abordaron la organización de la lucha de las masas del campo, partiendo de 

la base de que ésta presentaba sin duda problemas más variados y complejos que la 

lucha en los núcleos industriales. Efectivamente, en las condiciones particulares de la 

vida rural, los obreros y los campesinos encontraban muchas más dificultades que los 

trabajadores de las ciudades para unirse y organizar sus fuerzas. La vida rural era mucho 

más estrecha, más opresiva que la vida en la ciudad. Además, la diferenciación de clases 

en el campo era todavía más brutal y descarada: se acusaba en todos los momentos. Sin 

embargo, estas circunstancias no impidieron que se comenzasen a detectar 

movilizaciones puntuales, síntomas de descontento y de oposición al régimen franquista 

en numerosas poblaciones rurales de la geografía española14. 

Por ello, lo esencial para las masas del campo, y para la dirección del partido en 

este periodo era encontrar, a través de vías y de formas diversas, la manera de dar una 

cierta organización a la enorme fuerza que representaban. La cuestión era agrupar, unir, 

de todas las maneras posibles, sin desdeñar ni subestimar ninguna, la gran fuerza del 

campo que, junto a la clase obrera y las fuerzas democráticas de la ciudad, pudiera crear 

rápidamente las condiciones para la liquidación de la dictadura del general Franco15. 

                                                                                                                                               
braceros y campesinos se orientan decididamente hacia nuestro partido. Fenómeno más visible entre las 
jóvenes generaciones». ÁLVAREZ, S.: El Partido Comunista y el campo…, op. cit., p. 61. 
14 Puede verse al respecto para el caso del surgimiento de la protesta en Andalucía, FOWERAKER, J.: La 
democracia española. Los verdaderos artífices de la democracia en España. Madrid, Arias Montano, 
1990, pp. 135-143. BERNAL, A. M.: «Resignación de los campesinos andaluces: la resistencia pasiva 
durante el franquismo», en ORTIZ HERAS et alii.: España franquista: causa general y actitudes sociales 
ante la dictadura, Universidad de Castilla-La Mancha, Ediciones de la Universidad de Castilla-La 
Mancha, 1993, pp. 145-159; COBO ROMERO, F. y ORTEGA LÓPEZ, T.: «La protesta de sólo unos 
pocos: el débil y tardío surgimiento de la protesta laboral y la oposición democrática al régimen 
franquista en Andalucía Oriental, 1951-1976», Historia Contemporánea, 26 (2003), pp. 113-160; 
ORTEGA LÓPEZ, T.: «Algunas causas de la conflictividad laboral bajo la dictadura franquista en la 
provincia de Granada (1939-1975) », Ayer, 50 (2003), pp. 235-254; Del silencio a la protesta: 
explotación, pobreza y conflictividad en una provincia andaluza, Granada 1936-1977, Granada, 
Universidad de Granada, 2003; MARTÍNEZ LÓPEZ, D. y CRUZ ARTACHO, S.: Protesta obrera y 
sindicalismo en una región «idílica»: historia de Comisiones Obreras en la provincia de Jaén, 
Universidad de Jaén, 2003. 
15 AHPCE, El balance de veinte años de dictadura fascista. Las tareas inmediatas de la oposición y el 
porvenir de la democracia Española. Documento del Comité Central del Partido Comunista de España, 
1º de abril de 1959. Sección Documentos del PCE, Documentos por años, 1959 (carpeta 40). 
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Esta necesidad está muy presente en las intervenciones durante el VI Congreso 

del PCE de todos los delegados del partido que abordaron esta cuestión. Para ellos, 

«prestar el máximo de atención al planteamiento concreto y a la defensa de las 

reivindicaciones de los obreros agrícolas y de los campesinos»16, era fundamental para 

conseguir incorporar a la lucha contra la dictadura a las grandes masas del campo:  

 

Nuestra atención principal tiene que estar dirigida en todo momento a impulsar, 

organizar y unir la lucha de los obreros agrícolas, parte muy importante de la clase 

obrera de nuestro país. La lucha de los obreros agrícolas por sus reivindicaciones 

económicas impulsa y estimula a luchar contra la dictadura a diversas capas del 

campesinado17. 

  

Considerándose una gran fuerza no sólo por su influencia política e ideológica, 

sino por su organización, por su ligazón con las masas jornaleras y campesinas y por su 

capacidad para movilizarlas en la lucha por sus reivindicaciones y contra la dictadura18, 

los comunistas españoles comenzaron a trazar un plan estratégico de organización, 

movilización y difusión en las zonas rurales.  

-Estrategias de organización: la necesidad de hallar formas originales de 

organización del Partido en las zonas agrarias era un objetivo ineludible. Eran 

plenamente conscientes de que la situación difería mucho de la existente en los centros 

industriales. Además, y lo que es más importante, las diferencias eran también 

                                                 
16 Informe presentado por Ignacio Gallego ante el VI Congreso, AHPCE, Sección Documentos del PCE, 
Congresos, VI Congreso, 1960. 
17 Ibíd. 
18 En su intervención durante el VI Congreso del PCE, Ignacio Gallego se refirió a los avances del PCE 
en la organización del partido en el campo en los siguientes términos: «Los resultados logrados en el 
campo desde el V Congreso tanto en la movilización y dirección de las masas, como en el desarrollo de la 
organización del Partido son muy importantes. Millones de obreros agrícolas ven en nuestro Partido no 
sólo la esperanza en la felicidad soñada, sino la fuerza concreta que les muestra el camino para salir de la 
espantosa situación en que viven bajo la dictadura», AHPCE, Informe de Ignacio Gallego presentado en 
el VI Congreso del PCE, Sección Documentos PCE, Congresos, VI Congreso, 1960. 
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considerables entre las propias zonas agrarias, cada una con sus propios problemas e 

historia, sus características sociales y políticas. A pesar de ello, los comunistas 

españoles siempre consideraron que para que el PCE se convirtiese realmente en un 

partido de masas en el campo, debería defender los intereses y aspiraciones de los 

obreros agrícolas y de los campesinos, así como de los intereses más generales de la 

población19. El discurso comunista referente a la organización del partido en el mundo 

rural, se centró fundamentalmente en la creación de una amplia red de comités del 

partido en pueblos y aldeas. Éstos facilitarían la labor instructiva de las comisiones de 

plaza y la actuación en las Hermandades, orientando a los obreros agrícolas sobre las 

posibles líneas reivindicativas y de lucha a seguir. Igualmente, desarrollarían una labor 

importante en defensa de los intereses de los pequeños y medianos campesinos. 

Empleando estas estrategias organizativas y de difusión, estimaron que conseguirían el 

apoyo de amplias capas sociales rurales. Veamos ahora cómo dentro del discurso 

comunista, la incorporación a las filas del partido de esos potenciales militantes, fue 

inseparable del desarrollo de las posibles acciones de los obreros agrícolas y de los 

campesinos. Para ello es necesario centrar nuestra atención en las estrategias de 

movilización para el campo adoptadas por el PCE a partir de su VI Congreso. 

- Estrategias de movilización: en el transcurso del VI Congreso, se pusieron 

igualmente sobre la mesa tres reivindicaciones principales de los obreros agrícolas que 

con posterioridad servirían como modelo para acciones futuras: la lucha por mejores 

salarios, la exigencia de un seguro de paro y la exigencia de que se les diera trabajo en 

las faenas agrícolas. Para ilustrar lo exitosas que resultaron en algunos casos, se ponen 

ejemplos detallados llevados ante el Congreso por los delegados de las provincias 

                                                 
19 AHPCE: El balance de veinte años de dictadura fascista… op. cit. 
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responsables. Se considera que son éxitos conseguidos en la lucha contra la dictadura y 

a favor de la construcción de un sistema político democrático.20 

- Estrategias de difusión: el «asamblearismo campesino»21. Estas 

concentraciones tuvieron la capacidad de familiarizar a los individuos con las prácticas 

democráticas, activaron la extensión de sus redes de sociabilidad o simplemente su uso, 

intentaron aunar los esfuerzos de jornaleros y campesinos contra el régimen franquista, se 

convirtieron en verdaderos centros de difusión y aportación de ideas relacionadas con la 

actividad opositora, fueron núcleos de intercambio de experiencias y de canalización y 

coordinación de acciones colectivas a nivel regional y nacional, y actuaron como 

plataformas de expresión, difusión e interpretación de las consignas provenientes de la 

dirección del PCE en el exilio en un medio social abrumadoramente inculto y 

analfabeto. 

 

Conclusión 

Consideramos fundamental la construcción discursiva que el PCE elaboró a 

partir de los años sesenta en torno a la reforma agraria como claro agente movilizador 

de la población jornalera y del pequeño campesinado. Por ello, a lo largo de esta 

comunicación hemos apuntado los origen de las propuestas programáticas comunistas 

en torno a la «cuestión agraria», la petición de reforma agraria y la consigna «la tierra 

para quien la trabaja», y los primeros pasos dados por el partido en este sentido a partir 

de los años sesenta. Analizamos el discurso comunista en torno a esta misma cuestión, 

tomando los hitos la guerra civil -1936-1939- y el VI Congreso del PCE -1960- como 

                                                 
20 Ibíd. 
21 Estas y otras cuestiones las hemos desarrollado extensamente en el capítulo: COBO ROMERO, F Y 
FUENTES NAVARRO, Mª C.: «Los comunistas, la democracia y el campo. El «asamblearismo 
campesino» y la difusión de valores democráticos entre la sociedad rural, 1962-1975», en ORTEGA 
LOPEZ, T. Mª. y COBO ROMERO, F. (eds.): La España Rural, Siglos XIX y XX. Aspectos políticos, 
sociales y culturales, en prensa. 
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referencias. Esto nos permite llegar a la conclusión de que el estudio renovado de las 

condiciones socioeconómicas provocadas por el sistema económico impuesto por el 

franquismo en la agricultura por parte de los comunistas, les llevó a retomar con 

impulso toda esa tradición intelectual a la que nos hemos referido, como única manera 

de promover la democratización del país. Sirviéndose para tal fin, de la poder simbólico 

y de la potencia movilizadora de la visión mitificada y salvífica de la reforma agraria y 

de la consigna «la tierra para quien la trabaja» que ellos mismos elaboraron. Asimismo, 

planteamos cuáles fueron los primeros pasos dados por el PCE en la construcción de la 

democracia en el campo, abordando las estrategias organización, movilización y 

difusión del discurso comunista, planteadas la sexta reunión congresual del partido. 

Considerándolas todos ellos como pasos fundamentales en la socialización en los 

valores democráticos de la sociedad rural andaluza, que serían puestos de manifiesto en 

durante los años finales del franquismo y la transición. 
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